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O e t h e y America 
En el Calendario de Goethe para 1910, 

de OTTO JUI.IUS BIEHHAÜ.M, asegura HEKMAM 

KliÜGEii, entre burlas veras, c]ue siempre es 

posible escribir sobre Gocihe ,i/. . . —añadiendo 

aquí cualquier tema, (jorque todos parecen ha­

ber tentado más o menos aquella robusta curio­

sidad. Y practicando su paradoja, KRÍTOER es-

crdie una página bre\'c y bien ilocinncut;ula so-

lire (joellie .1/ la acronátiítca.—Seguramente no es 

más atre\'ido escribir sobre (jotUlut \j /Iménca, 

tema en el cual confieso no conocer nin¡j;una 

investigacic'm .interior, auncpie estoy s'.;guro 

de que chisten. Mis contribuciones son esca­

sísimas, pero son de primera mano. Aquí las 

doy sin mucha elaboración, como miembros 

desarticulados, esperando que el tiempo las 

organice. A la mejor, por buscar en los rin­

cones goelhianos, habré olvidado algún pasaje 

fundamental y de bulto. Por lo que valgan, 

hé a<iu! mis anotaciones. La mayoría proceden 

de cierto apresuradísimo ensayo (Rumbo a 

Goethe) que, no sin temeridad, envié a la re­

vista Sur, de Buenos Aires, por corresponder 

a, su invitación y por no faltar a la cita del 

centenario. De entonces acá, he añadido unas 

cuantas referencias. Ahora, jiara ponerlas 

en orilen, reproduzco y combino algunos pasajes 

de aquel en.sayOj dispensándome de indicarlos. 

Hasta donde alcanzo, América a los ojos 

del joven poeta sólo es una palabra. Dos veces 

se nombra a America en la Slellit, drama de 

juventud, y lo mismo se pudo haber nombrado 

a Turquía o Arabia: Ceci'iíi. abandonada por 

su esposo Fernando, ha forjado, de acuerdo 

con su hija Lucía y para explicar su situación 

ante el mundo, la historia de que Fernando 

desapareció en un viaje a América, 

Más tanle, cuando aquella armoniosa na­

turaleza se siembra en Weimar como en .suelo 

neutro donde prosperar libremente, comienzan 

;i abrirse los horizontes, de suerte que jiuede 

decirse sin exageración que GoKTllE el seden­

tario viajc'i más sin salir de la Sala d e )uno 

que cuaiilo luibía viajado antes — y no era 

mucho — el GOETHE agitado y wcrtheriano de 

la primera manera. — En Weimar, el labora­

torio se organiza, y la captación de noticias de 

todo el miuido comienza a desarrollarse en regla. 

Las publicaciones de toda Europa llegan a la 

mesa de! hombre ilustre. Los sabios de todos 

los puntos cardinales se las arreglan para gastar 

un par de días en la corte de Carlos Augusto, 

aldea versallesca. Entonces, por entre el tu­

multo de las demás, rompen las visiones de 

América. 

Ya, para entonces, GOETHE, <iue leía con 

asiduidad su MONTAIGNE, ha traducido, en el 

Diario de Tiejurl — año de 178Ó, n." 38, hoja 

El cerro cae en la página 6 

mamlscrita que circulaba en la corte de la du­

quesa Amalia — las dos canciones de caníbales 

brasileños que aparecen en los Ensayos (L 

xxi). Miís tarde las recogerá en Su revista 
. .Si 

Arle \/ Anliifáedad (1826), corrigindo un poco 

la .segunda cancicSn, lo cual indica el interés 

con <pie las miraba. 

Entre los numerosos huéspedes de Weimar, 

algunos habían tenido contacto con América. 

GOETHE los ponía invariablemente a contri­

bución, con acjuel su método característico de 

aprender en la conversación de los enteu<lidos 

lo que no i")odía aprender directamente sobre 

la naturaleza. 

J. - G. SEU.ME, poeta y vagabundo que 

fué soldado en América y oficial en Rusia, 

aparece en Weimar por primer.-i vez en L801 . 

Sus poemas, asegura el canciller Müi.l.ER, 

"perturban la imaginación de G O E T H E " . El 

altivo .V luuirado pre-romántico JuAN GoDO-

FREUO escribía a la pata la llana, y el contenido 

de sus palabras casi sólo tenía valor con refe­

rencia a la calidad de su |5ersona . Aunque nunca 

llegó a entrar en combate, hizo la cani]iaña 

del Canadá y tenía mucho (]ue contar; véase 

su Vida. No una sino vanas veces y en épocas 

<llstintas lo encontramos en la casa de GoETiiic. 

También pasó por Weimar el naturalista 

y bibliógrafo norteamericano JosEi'H GiiHEN 

CoGSWEi.L, ciudadano de Boston, amigo de 

los ilustres BANCÜOK'T y TICKNOU, con quien 

GOETHE de|)artió a su sabor, apasionándose 

tanto j)or las cosas del Nuevo Continente, 

que llegó a decir a su amigo el pintor M E Y E R : 

"Si tuviéramos veinte años menos, ahora mismo 

nos hacíamos a la vela con rumbo a la América 

del Nor te" . Cipco años más tarde, soñando 

todavía en lo mismo, y viendo cómo se ha ido 

complicando en Alemania la vida de la cultura 

iluraute los últimos tieni|)os, dice a ECKERMANN: 

"Aunque qiiisera ahora irme a América, .sería 

ya demasiado tarde, porque allá también 

han cambiado mucho las cosas", (ECKER.MANN 

hace decir textualmente a G O E T H E : "allá tam­

bién hay ya demasiada claridad". Creo entender 

que habla, irónifamente, de la culturización 

excesiva hecha jior el racionalismo, por el 

llamado progreso de las luces - aufklarung -— 

pues de otro modo no se entiende que se queje 

de la "claridatl " de América tuaiido acaba tíe 

quejarse de la confusión y complicación de 

Europa). 

Yí.> tenía sosjíechas de ípie el cortinel 

de ingenieros W. L. von ESCHWEGE, minera­

logista que vivió en el Brasil y en Portugal 

y amigo y frecuentador de GOETHE, no habría 

dejado de contarle sus impresiones de Suil-

América. Ahora, mejor informado gracias a 

las investigaciones de K. So.\|,HER (U'llhelm 

I.,udi\'ii¡ i'on E.ndiAveijw, luoj/rajía de un alemán 

en el exlranjero, con memorias sohre la historia, 

de la riflluación de /llemania, Portuqal i) el 

Brasil en los años 1777-J<S7Í, publicado en 

alemán por el Deutsches Auslandsinstiti,it, 

Stuttgart , 1928) puedo añadir que el barón tic 

ESCHWEGE viajaba por la Alemania central 

a fines de 1821, haciéndose acompañar por un 

criado negro, Sebastián, que Maulaba la atención 

de la gente; que fué i.)or Weimar vanas vece.s, 
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entre 1822 y 1824, y en Weimar se casó con una 

dama de la corte. Ya directamente o ya por 

intermedio del médico de corte R E U B E I N , trató 

con GOETHE la venta, primero, de siete diamantes 

brasileños y, después, de otros noventa y dos 

para la colección del Gran Duque, a quien 

ofreció varios granos y pepitas de oro y un col" 

millo de cobra venenosa. GOETHE llegó a intimar 

bastante con él; lo convidaba a su mesa, bebían 

juntos vinos del Rín, y el minero deleitaba al 

poeta con sus narraciones del fabvdoso Brasil. 

G O E THE hasta llegó, según svi Diario, a cambiarse 

cartas con afamados mineralogistas respecto a 

las piedras del Brasil que conoció gracias a 

ESCIIWEOE; y, entre sus libros más a la mano, 

tenia siempre el Diario del Brasil y el Cuadro 

geoí/násliro del Brasil, ohti\a del propio EsciiWE-

r.F,. Hay, pues, todo derecho a pensar que ad­

quirió cierta familiaridad con la naturaleza bra­

sileña. Cuando ESCIIWEOE parte para Lisl>oa, el 

poeta le escribe pidiéndole noticias sobre alguna 

erupción volcánica de que hablan las gacetas, 

noticias que se aprovecharán en una mono­

grafía científica, o bien solicita de él algunas 

monedas portuguesas y brasileñas para el 

museo del Gran Dmjue. Más tarde, todavía 

recibirá de él la recomendación de una |)lanta 

brasileña contra el mal de la hidropesía. 

También estuvo en Weimar C. F . von 

MARTIUS, el de la /''/ora Brasilensis, cjuc vino 

al Brasil en 1817, misión científica costeada 

por el rey de Baviera, y aquí permaneció tres 

años, explorando y estudiando la tierra en 

compañía de S P I X . (CARVALHO, Bibliotheca 

Exoíico-Brasileira, I I I , 331-338). GOETHE, que 

se interesó vivamente por los estudios de 

MAHTIUS en asunto de botánica americana, 

aprovechó la teoría de éste sobre el desarrollo en 

espiral, usándola a su modo en la edición franco-

alemana de la Melamorjosis de las plantas. W\\ 

la hizo producir audazmente sus últimas con­

clusiones, aplicando, como decía Bui'FON de 

Pr.lNlo, "aquella facultad de pensar en grande 

que tanto multiplica la ciencia". En un prólogo 

de 1822, anuncia con entusiasmo una nueva 

variedad de palmera encontrada en el Brasil 

por MARTIUS; y en 1824, hace una minuciosa 

reseña de la obra del sabio botánico Genera 

el Species Palmarnm, donde declara que, al 

leer tal obra y viajar sobre las hojas del libro, 

acaba por sentirse "compenetrado con la natu­

raleza del Bras i l , " Más adelante habla, en 

términos de verdadera emoción, del viaje de 

SPIX y MARTIUS por el vasto y majestuoso 

continente de América, y se refiere también 

a la Fisonomía de las Plantas, de MARTIUS. — 

Esta reseña se encuentra en las Obras At: GOETHE 

publicadas por P h . RECLAM Jun . , Leipzig. 

XL, 83-85, y tengo especial agrado en señalarla, 

porque escapó a la diligencia del profesor 

ROQUETTE-PINTO, de JOAO RIBEIRO y demás 

brasileños que buscaban días pasados el nom­

bre del Brasil en la pluma del autor del faus­

to. Debo la indicación al profesor A. O . 

SCHUI.Z, que también me ha comunicado la 

siguiente: en el vol. XLIV de la propia edi­

ción, entre los Paralipomcna de la teoría de 

los colores, Aíeniidenrias de ciencia natural y 

Estudios de mineralogía y geología, aparece 

la memoria sobre Problemas de la Geología e 

intentos de .rolución, donde, a propósito del 

origen de las montañas primarias de la Ale­

mania septentrional, leemos estas palabras : 

"Por eso la montaña primitiva es tan respetidjle, 

porque en todos los lugares tiene el mismo as­

pecto y porque no se pueden distinguir granito 

y gneis del Brasil, de los cuales tengo ejemplares 

em mis manos, de los del Norte de Europa" . — 

Solire las visitas de MARTIUS a GOETHE en 

los años de 1828, 1830 y 1831, hay varias re­

ferencias en ECKERMANN y en SORET. En cuan­

to a la semejanza geológica y paleológica entre 

los continentes, otro día hemos oído a GOETHE 

disertar sobre los troncos fosilizados, advirtien­

do que lo mismo se encuentran en F'uropa que 

en América, después de los 21" grados, "dando 

la vuelta al mundo como con u n r l n t u r ó n . " 

(EcK. , 5-IV-1829). 

Así como poseía granitos del Brasil y conocía 

los diamantes y las monedas brasileñas, también 

poseía, en su propia colección numismática — 

sección de dinastías efímeras o desparecidas— 

unas graciosas moneditas de Colombia y otras 

con las armas de Iturbide, emperador de México, 

en que se veían el cacto y el águila de Anáhuac 

(MÜI.I.EH, 8-111-1824). 

Pero no sólo las plantas, los fósiles y los 

objetos de museo. tamViién la obra humana en 

América es asunto a sus meditaciones. Entre 

sus Rejle.xiones y aforismos sobre las ciencias 

naturales, encuentro una mención sobre "las 

noventa confesiones cristianas diferentes de 

Nueva York, que todas adoran a Dios y al 

Salvador a su modo, sin vivir en mala inteli­

gencia unas con o t ras" . Así parecía de lejos, 

o así sucedía entonces. Y entre sus Rejle.xiones 

morales, a propósito de "'Lo accidental" y de Ut 

persistencia de los caracteres de las razas, esta 

observación; "Las naciones europeas, trans-

plantadas a otra parte del globo, no se despo­

jan de su carácter y, al cabo de varios siglos, 

es fácil reconocer en la América del Norte al 

inglés, al francés, al a l emán ." El 1." de septiem­

bre de 1829, le habla al joven ECKERMANN de 

las productivas colonias negras que los ingleses 

han establecido en América, y de cierta hipo­

cresía con que les sacaban partido mientras 

por otra parte, por temor de la competencia, 

predicaban contra la trata de esclavos. MÜLLER 

cuenta, que, otras veces, GOETHE describe 

la colonización de América en términos tales 

que JULIA DE EGGLOFSTEIN se sentía deseosa 

de hacer un viaje al Nuevo Mundo; y, cuando 

está de vena, entretiene a su sociedad con cierto 

relato sobre la hilandera solitaria de la Luisiana 

Y es bien conocido el pasaje de ECKERMANN 

en que el anciano se declara dispuesto a soportar 

otro medio siglo de existencia, si ha de ver rea­

lizados estos tres sueños: un canal del Danubio 

al Rín, un canal de Suez y un canal de Panamá 

o cualquier otro punto de América que permita 

la comunicación del Golfo de México .y del 

Océano Pacifico, "Y mucho me asombraría — 

añade — que los Estados Unidos dejaran 

escapar la ocasión de apropiarse semejante 

empresa" (21-11-1827). — Un día, como no 

encuentra asunto de qué hablar con los curiosos 

que lo visitan, se pone a decir lo primero que 

se le ocurre sobre los Estados Uniílos, lo cual 

prueba que se le ocurrían muchas cosas (EcK., 

19-1V-1930).— Finalmente, entre sus Aí/iíVi,r 

Mansas hay ésta, consagrada a los Estados 

Unidos : 

Tú, América, lo pasas mejor 

que nuestro viejo continente: 

ni tienes castillos en ruinas. 

ni tienes basaltos, 

ni te turban en lo interior, 

al tiempo que vives, 

las inútiles remembranzas, 

las contiendas vanas. 

¿ Goza tu hora con fortuna ! 

Y si dan en poetizar tus hijos, 

líbrelos el hado propicio 

de fábulas de hidalgos, bandidos y fantasmas. 

Que viene a ser todo un programa van­

guardista ofrecido a un pueblo sobre el cual no 

pesa el estorbo de las tradiciones ni la retórica 

acumulada por siglos de literatura. Algún crítico 

llega a considerar estas palabras como una anti­

cipación al espíritu de WALT WHITMAN. 

Pero la verdadera influencia de América 

sobre GOETHE, a la cual sólo puedo aludir aquí 

de pasada, está representada en ALEJANDRO DE 

HuMiiOLDT, hombre también de estirpe goe-

thiana y amicísimo del poeta. FARINELLI 

ha dicho muy bien que GOETHE viajó por Es-

pafla en la persona de GUILLERMO DE. HuM-

BOLDT, el hermano mayor. Nosotros podemos 

asegurar que GOETHE viajó por América en la 

persona de ALEJANDRO, el hermano menor. 

Si el poeta fijó en el muro de su cuarto un mapa 

de España para seguir la trayectoria de GUI­

LLERMO, también — fiel siempre a su estilo 

de esquemas y representaciones visuales — 

trazó por sí mismo un diseño de las montañas 

de América y de Europa, marcando las líneas 

de las nieves perpetuas, para poder seguir 

el Voyage Equinoxial de ALEJANDRO. — GOETHE 

admira a los hermanos HUMBOLDT, celebra que 

se hayan formado a sus ojos, reconoce (y lo 

más hermoso es que, por su parte, ALEJANDRO, 

confesaba lo mismo, porque sus dos naturalezas 

mutuamente se fomentaban) que en un rato de 

conversación con ALEJANDRO aprende más que 
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en varios años de estudio. El día en que recibe 

cartas de ALEJANDRO es para él un día de fiesta, 

y cuando tiene la suerte de poder retenerlo 

unas horas en Wcimar, se queda de buen ánimo 

para todo el mes. Casi todo une a GOETHE ,V a 

Ai.EJANDRü DE HuMBOLDT v casi nada los se­

llara . A él le debe cuanto, sabe sobre Colombia 

y Cuba y sobre el posible canal de Panamá. 

ALEJANDRO recorrió durante cinco años nueve 

mil leguas de tierra americana — en total, seis 

naciones; Venezuela, CuVia, Ecuador, Perú y 

iMéxico - - y fundó las bases de nuestra geología 

y nuestra sociología. ALEJANDRO es como una 

jiroyección de GOETHE hacia nuestra América, 

y en él vislumbramos algo de lo que G O E T H E 

hubiera encontrado en nuestra América. 

¿ Qué pensaría G O E T H E de América ? Qué 

representación tendría de América este admi­

rador de CHATEAUBRIAND que ponía la /Hala 

sobre su cabeza, declarándola, con l'ahto \) 

Viiflinla, una de las mayores obras de la moderna 

literatura de Francia ? 

Siempre fué América una utopía, la espe­

ranza de una república mejor, y en seguirlo 

siendo está su senti<lo. Por los días del des­

cubrimiento, los humanistas han desenterrado 

la Atlántida de PLATÓN, cuyas promesas parece 

que van a cumplirse. La novela política a lo 

To.MÁs M O R O es el reflejo liel descubrimiento 

en la mente de Europa. MONTAIGNE, a quien 

algo se le alcanzó del Brasil, considera con sim-

jiatía al autóctono americano, y adelanta al­

gunos rasgos del "hombre natura l" de ROUS­

SEAU. Los conquistadores mismos, íiunque 

codiciosos, o tenían ímpetu de catequistas o, 

en el peor caso, sentíanse oliligados a fingirlo: 

luego reconocían un impulso espiritual a la 

empresa. Poco después, en busca de libertad 

religiosa y de otra moral más apurada, embarca­

ban unos peregrinos rumbo a la América del 

Norte. — En la misma España de ahora, el 

anhelo hacia América encuentra todavía un 

eco en las páginas de EMILIO CASTELAR, de 

M I G U E L DE UNAMUNO y, singularmente, de 

Josí: OinKCA Y GASSKT, que sufre y siente a 

América como un problema personal. 

GOETHE no podía sustraerse a esta iman­

tación general de América que perdura de siglo 

en siglo. América le parecería, sin duda, tierra 

más abierta que Europa, más dispuesta a re­

cibir la obra del hombre. — En todo caso, es 

indiscutible que, más que en la nuestra, pensa­

ba en la América sajona. Durante mucho tiem­

po, nuestra América había estado aherro­

jada, más que por ninguna fuerza material, 

por una filosofía aisladora que creaba cierto 

vacio a su alrededor. Cuando sobrevino la 

independencia, no , todos podían entendernos 

porque carecían de elementos de juicio. 

GOETHE se acuerda del trecho de historia que 

ha vivido (guerra de Siete Años, separación 

de los Estados Unidos, Revolución Francesa, 

Noticia 
La Interrogación Nacional 

Examinando los diarios de México durante 

los últimos ocho meses, entresaco tres pre­

ocupaciones que, epigramáticamente, podemos 

reducir a tres órdenes de la gramática: orto­

grafía, etimología y morfología; o bien, epi-

geométricamente, a las tres cordenadas en 

el espacio: el eje de la X, el eje de la Y, y el 

eje de la Z. 

Oiioj/iiijíd o eje de la X. — Se plantea la 

X, se abre el problema. La palabra México 

¿ d e l e escriliirse con .r o con j'l El Comité Di­

rectivo de la Campaña Nacionalista — ins­

titución de carácter exclusivamente económico 

••— recibe una descabellada iniciativa para no 

cursar en el correo las piezas postales en que 

la palabra México se escriba con j , y esto 

por razón de nacionalismo. Bajan a la palestra 

los filólogos y los aventureros de la filología, 

época napoleónica, — y más tarde, presenciará 

todavía la revolución de Julio), y no viene 

a su espíritu la inmesa trepidación de la inde­

pendencia hispanoamericana (EcK., 25-11-1824). 

La realidad política de los Estados Unidos da 

un perfil más claro, más seguro. Sus tierras son 

tierras de promisión para el que anhele reco­

menzar la vida, tras de salir maltrecho y herido 

de sus experiencias en Eurojja. Esto sólo quiere 

decir que, en aquel instante, la idea americana 

parecía refugiarse en la zona septentrional 

del Nuevo Mundo, porque a todos nos va to­

cando la vez en la gran marea de la historia. — 

América representaba, pues — tras el fracaso 

de la primera — la segunda salida ile Don 

Quijote, la .segunda y la definitiva: 

Soñemos en Wilhelm Mcister, ilispuesto 

a rehacer su felicidad en el Nuevo Mundo. — 

En las manos de Filina, buena costurera, las 

tijeras están temblando a la sola iilea de cortar 

los vestidos para la futura colonia. Lidia se 

siente maestra de primera letras para las gene­

raciones que han de venir. El grave Montano 

sólo piensa en laboreos y minas. Atrás quedan 

los flaqueos y los sufrimientos, los años de apren­

dizaje sentimental y los años de veleidosos via­

jes. La barca se desliza río abajo. Una leve 

brisa seca, en las mejillas de Félix, las lágrimas 

jubilosas con que fué devuelto a la vida. De 

pie en la proa, Wilhelm Meister — GOETHE — 

cruza los brazos y, lleno de confianza en América, 

contempla el horizonte. 

NOTA — Sobre América en el tFilhclm 

Jíei.fUr, véanse, sobre todo: /irio,f de aprendi­

zaje, IV, xvi; VII, lll; VIII , n i y vu — y 

Jño,ide viaje, I I I , lii, ix, Xi y x i i . 

e xic 
y se esgrimen toda clase de razones y sinrazo­

nes. Ya se sabe que, en el siglo de la conquista, 

la .Y española tenía todavía el sonido de .fh, 

aunque por bivalencia fonética, tenía ya tam­

bién el dey. El sonido ,,h aparecía en la palabra 

indígena que los españoles quisieron imitar 

con su grafía. Y la voz México, montada en 

la corriente de la .v, fué arrastrada en la evo­

lución de este fonema. As! vino, con el tiempo, 

a decirse: Méjico. Pero los personajes de 

Swir r i)lantean barricadas políticas a uno y 

otro lado de cualquier disyuntiva, aunque sea 

en torno a los dos procedimientos posibles para 

partir un huevo. Y por una contusión de ideas 

de que ofrece mil ejemplos la historia, hay aho­

ra una especie de superstición que quiere que 

el escribir México corresponda a la tradición 

liberal, y el escribir Méjico, a la conservadora. 

Tal creencia carece de fundamento: pronto se 

demuestra que, indistintamente, liberales y 

conservadores han bailado al son de la jota 

o se han santiguado con la cruz déla equis. 

Si han de acatar la autoridad de su pontífice 

máximo, el sabio LUCAS ALA.MÁN, los conser­

vadores tendrán entonces que escribir Mégico, 

— que así lo escribía ALAMÁN, O as! le dejaba 

imprimir en sus lil>ros, allá por mitad del siglo 

X I X . — La discusión no es nueva: ya en 1899 

dio motivo, según Luis GONZÁLEZ OHREOÓN, a 

que un humorista inventara un quimérico 

decreto que mandaba escribir México con x, 

cargándolo a la conciencia del Congreso Me­

xicano de 182.3. Y, cuando se demonstrara 

que existió éste u otro decreto ¿ qué valor 

científico tendría? ¿Quién es el valiente que 

legisla sobre la composición del aire que res­

piramos? La medida no pasaría de ser una 

regla administrativa para uniformar documen­

tos públicos. (Marcelo corregía a Tiberio 

cierto error gramatical. Capito, adulador, 

observó que el error del emperador i>ronto 

sería ley. Marcelo, más gramático que cor­

tesano, exclamó: "Capito es un embustero; 

porque tú, César, puedes dar la ciudadanía 

a los hombres, pero no a las palabras" . Y, 

sin embargo, nos aseguran que a Luis XIV es 

imputable, personalmente, la elisión de la e 

en el Je que viene después del verbo, en las 

formas interrogativas: ,nii,t-Je? verral-Je?). — 

Parece, por otra parte, que el gramático R A ­

FAEL ÁNGEL UE LA PEÍ5A había comenzado 

a decir que convenía escribir Méjico con j , 

puesto que así se pronuncia, y cambió de pare­

cer al anterarse de que el entonces Ministro 

de Instrucción Pública, JOAQUÍN BARANDA, 

estaba por el uso de la equis. Este uso es el 

mas generalizado entre nosotros. Pongamos 

los puntos sobre las jotas, como decía un ero-
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nista: yo no tengo ninguna razón científica 

contra el uso de la j que, por lo demás, me pa­

rece, filológicamente hablando, el más revo­

lucionario, el menos conservador de los dos. 

Y, con todo, le tengo apego a mi .r como a una 

reliquia histórica, como a un discreto santo" 

y-seña en que reconozco a los míos, a los de mi 

tierra, igual que en el dejo o acento, o en el 

uso de tal o cual término o manera dialectal 

que me resucitan toda mi infancia. 

lilimotoflía o eje de In Y. — Etimología. 

raíz, tradición. El árbol de la Y nace unido, y 

luego se separa en dos ramas. Una de las ra­

mas sería Guatemala y la otra México. Y 

allá, en el tronco común — nacido en Ciuate-

mala a fines de octubre de 175!, cuando Gua­

temala era un departamento en el Virreinato 

de la Ntieva F'.spafia el poeta RAFAEI. LANDÍ-

VAH, autor de la Rusiicatio jifexicana, poema 

escrito en e.\ámetros latinos donde palpita 

nuestro campo como ¡)al|iitaba el campo latino 

en las Geóiflica,' de Viucn.io. "Hace una des­

cripción maravillosa de los lagos mexicanos, 

revive una eruj^ción tlel gran volcán del Jo-

ruyo, en Nayarit, y pinta con mano maestra 

las cataratas de Guatemala y la florida cam­

piña oaxacjuefia; en materia agrícola, estutlia 

la producción de la grana, la siembra y cul­

tivo del afíil y la caña de azúcar. Convive con 

los mineros y pinta sus maneras de trabajo; y, 

en el reino zoológico, estudia los animales y la 

manera de cazarlos. Es demócrata irar exce­

lencia: se codea con el pueblo para decir cómo 

son sus fiestas populares, peleas de gallos, 

corridas de toros, palo ensebado y juegos de 

pelota". (El NiicUmal, 22-X-1931). Con todo, 

no confundamos: es poeta erudito, de técnica 

refitiada y artificiosa y ya lo demuestra el 

sólo hecho de escribir en latín - aunque sus 

asuntos sean populares. Sus traductores han 

sido ÍTEREIHA, PACAZA, DÁVAr.os MORA, ES-

coiiiiiK) y [xiuRKOA. Ocupa un puesto de 

primer orden en la modern;i latinidad y, como 

decía ME.NICNDKZ Y PEI.AYO, sólo le falló haber 

escrito en lengua vulfiu- para arrebatar la 

palma de la poesía descri|ittva a todos los demás 

poetas de nuestra América, "sin excluir acaso 

al cantor de La /¡nrlciilltua en la Zona Tórrida". 

— En los diarios mexicafios, por entre la selva 

nerviosa y agitada de las otras actualidades, 

corrían las sosegadas ondas de la conmemo­

ración a LANDÍVAR, cargadas con un fuerte 

aroma de yerbas salutíferas. 

AíorJoloí)la o eje de la 7,. — Y hé aquí: con 

la última letra damos de cabeza contra el 

muro: es la "impasse", el callejón sin salida. 

Ahora se trata de la morfología, de la formación 

misma de nuestro carácter literario. De re­

pente, resucita en México la reyerta de los 

Antiguos y los Modernos, que ya en otros siglos 

y otras ocasiones hizo sus armas en la literatura 

europea. Naturalmente, las ideas se refractan 

y se disfarzan y quieren pasar por novedaiics. 

Varios motivos inconciliables se parten el 

campo, o se encaraman y se trenzan de modo más 

o menos discernible. Aquí de la razón pura de 

poesía y de la razón práctica de episodio; aquí 

del cosmopolitismo lírico a un extremo y del 

mexicanismo anecdótico al otro; aquí de! arte 

deshumanizado y del arte que otra vez huele a 

hombre; aquí del universalismo y del nacio-

lismo en las letras. ¿Quién vencerá a quién? 

Ninguno, naturalmente. O mejor dicho - - para 

seguir abusando de la filosofía — vencerá la 

síntesis hegeliana de la excelencia artística, 

la cual lo mismo puede ser denominador del 

arte más abstracto cpie del arte más nacional, 

de la tesis como de la antítesis. Problema es 

éste que no se resuelve, sino se conlleva; y de 

este diálogo, de esta discusión, viven, respi­

ran y alientan hts literaturas. Kl que otra 

cosa se figure, creerá también que se puede le­

gislar de una vez para siempre sobre la vida de 

los pueblos, (]ue la historia llegará un día a un 

ec]UÍlibrio definitivo, o que basta bañarse el 

día de San Juan para conservarse limpio todo 

el año. l̂ os universalistas, entre los cuales están 

algunos de los valores más conocidos de nuestra 

nueva literatura, se oyen calificar hasta de 

malos mexicanos, y la flecha viene de aquéllos 

que no han podido todavía traer al arte el 

mismo espíritu relativamente avanzado de que 

hacen gala en su conducta política. I.,os nacio­

nalistas por su parte, entre los cuales hay crí­

ticos <jue cuentan, y algunos (jue tienen seguro 

porvenir, reciben ile los otros el calificativo 

de malos literatos. Si las cosas de este mundo 

fueran tan estrechas como nuestras pasiones, 

de un lado estaría toda la verdad y del otro 

todo el error; de un lado los buenos y del otro 

los perversos; a una banda — digamos — los 

poetas líricos, y a la otra banda los novelistas. 

Pero no es as! por ventura, sino que todos los 

elementos se coníunden y se entrefluyen. 

Ahora bien: esta circulación continua tiene 

otro nombre mejor, se llam.i vida. Viva está, 

pues, nuestra literatura, y entre sus dos polos 

cambiantes estallan y corren los regueros de 

chispas. Yo no puedo tomar más partido que 

el de la calidad: todo es bueno con tal que sea 

bueno. Sin necesidad de alarmar a nadie, 

cualquiera puede ahora repetir — después de 

la controversia em torno al libro de HARRÉS — 

que el descastamiento lamhién puede ser 

una virtud, porque no lo es necesariamente, 

como tampoco basta para ser buen poeta 

el intenso amor a la patria. — Y sin 

embargo, no debemos callarlo: aunque la 

gritería rebase el diapasón delicado, aunque 

entre la rebatiña me estén cayendo a mí al­

gunos palos y me toquen unos cuantos ras­

guños, estas discusiones son provechosas. 

A unos, les abrirán los ojos, recordándoles que 

para ser escritor no es lo mejor el halagar un 

Investigaciones 

En el rastro de Walter Scott 

El calendario comtiano de los grandes 

hombres parece imponerse solo poco a poco, 

con la costumbre de los aniversarios. En reciente 

artículo de T,a Nación (Rueños Aires, 24-1V-1932) 

ENRIQUE DÍEZ-CANEDO recuerda que estamos 

en vísperas de los centenarios románticos, por 

fecha de estreno de los principales dramas: 

LARRA, RIVAS, HARTZENBUSCH, GARCÍA GU­

TIÉRREZ. Además, "En 1933, ALARCÓN, PEREDA, 

ECHEGARAY. En 1934, NÚÑEZ DE ARCE. En 

1935, BÉcyuER. Ahora, MANUEL DEL PALA­

CIO". •• • - • -

Recientes las celebraciones, de VILLON, 

SAN AGUSTÍN, HEGEI., WASHINGTON, GOETHE, 

HAYON, JUAN MONTALVO, CUVIER, "LEUIS 

CAROLL", (y en México y en Guatemala hemos 

tenido a LANDÍVAR), se echa encima el ani­

versario de VVAI.IEH SCOTT. 

MONTERREY invita a sus amigos a recoger 

noticias sobre VVALTER SCOTT en nuestra Améri­

ca, sea en juicios, sea en traducciones o en in­

fluencias. Este género de estudios de literatura 

comi)arada nos ayuda a definirnos por el ex­

terior, por el contorno y, entre nosotros, ofrece 

otro atractivo más, otro grado más de investi­

gación, porque muchas veces la corriente ni-

glesa o la alemana no nos han llegado directa­

mente, sino a través de anteriores elaboraciones 

esi)añolas, o en el vehícido de la lengua francesa. 

Es decir (|ue, como dicen los comparatistas, 

ha habido un emisor y un receptor, y también 

un transmisor. — Confiemos en que tales es­

tudios nos servirán ¡¡ara ir trazando, lentamen­

te, nuestras líneas de frontera con Europa. Ellos, 

en efecto, realizan el milagro de la política 

internacional, porque, a la vez que acercan, 

separan. FM examen de una influencia literaria 

revela a veces, con más nitidez que cualquier 

esfuerzo de creación original, lo que hay de 

propio en la sensibilidad del que dicha influen­

cia recibe. El examen ofrece aquí todas las 

partes escolásticas de la definición: nos da el 

apetito vulgar y dejarse ir a lo más fácil. A los 

otros, los orientará, obligándolos a pisar con 

más decisión su propio suelo. 

Lector de MONTERREY que no eres natural 

de México: tal es la cosecha que rinden los 

últimos periódicos mexicanos. Aprecíala tú 

en lo que vale, aunque aquí te la ofrezca yo 

sin solemnidad para no cansarte. Estas tres 

posturas — la X, la Y, la Z: ayer, hoy, mañana: 

tradición, cultura, rumbo — se encierran en 

dos: en investigar el alma nacional y en em­

pezar, como el buen juez, por la propia casa. 
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g é n e r o p r ó x i m o , y nos d a la diferencia p r o p i a . 

S o b r e W A L T E R S C ( I T T en Espaf ía , p u e d o 

s e ñ a l a r los s igu ien te s t r a b a j o s : 

1. — P . H . C H U R C H M A N y E . A L I . I S O N 

P E E K S , en la Rivue Hl.rpaniqíie, P a r í s - N u e v a 

Y o r k , 1922, t o m o L V . 

2 . — E . A . P E K K S , e n la p rop i a r e \ i s t a , 

•octubre d e 1926. 

3 . — M . N ú Ñ E z DE A K E N A S , Simplf.t 

notas cicerca de Walter Scoll en K.rpaña, en la 

p r o p i a r ev i s t a , 1925, L X V , 153-1:>9. 

4 . — G U I L L E R M O G . Z E L L A R S , Injluencia 

de Walter Scott en España, en la fíe^'isla de 

lülolof/ía I'spañola, M a d r i d , 1931, X V I I I , 

n . " 2 , p á g s . 149-160 . 

I I 

La conqmsfa de México en tablas 
de Gonr{áU\ 

Ver MoNTlvHHKV. n." H, p, 7 

S e g ú n no t i c i a s d e AGU.STÍN Y Á Ñ R Z , d e 

M é x i c o , no e s t a r í a d e m á s bu.scar a l g u n a s t a b l a s 

h i s t ó r i c a s d e s c r i p i l i v a s d e la C o n q u i s t a d e 

M é x i c o por C o r t é s , a es t i lo de las d e G O N Z Á L E Z 

— y a q u e el f enómeno v a c o n v i r t i é n d o s e en 

t o d a u n a escuela a r t í s t i c a — en el c o n v e n t o 

d e Z a p o p a n , a d o n d e , " e n e s t a d o l a m e n t a b l e " ' 

h a n ido a p a r a r a l g u n o s c u a d r o s de S a n Fe r ­

n a n d o . E l g u a r d i á n , F . L . P A L A C I O B A S A V E 

es , p o r f o r t u n a , h o m b r e e n t e n d i d o y e r u d i t o . 

I I I 

Fuentes de Gtitiérrt\ Nájera 
VLT MONTKIÍHKY, n," 2. p, 5 

" L e m a n d o u n d a t o ¡lara el e s t u d i o d e las 

fuen te s l i t e r a r i a s d e GuTlÉinfEZ NÁJERA. 

N o sé si y a se rá c o n o c i d o . La poesía La /thue. 

lila, d e G U T I É R R E Z N Á J E H A (edición B o u r e t , 

I I , 8) es t r a d u c c i ó n casi l i te ra l d e u n p o e m i t a 

d e G É R A R D H E N E R V A L , La Grand'Aíhe: 

Voici t ro i s a n s q u ' e s t m o r t e m a g r a n d ' m é r e , 

— L a b o n n e f e m m e — et , q u a n d on l ' e n t e r r a , 

P a r c n t s , a m i s , t o u t le m o n d e p l eu ra 

D ' u n e d o u l e u r b i en vra ie e t bien a m e r e . 

" G U T I É R R E Z N Á J E R A t r a d u c e : 

T r e s a ñ o s h a c e m u r i ó A b u e l i t a : 

C u a n d o la fueron a s e p u l t a r . 

D e u d o s y a m i g o s e n h o n d a c u i t a 

Se c o n g r e g a r o n p a r a l l o ra r . 

" Y así h a s t a la c u a r t a y ú l t i m a e s t ro fa . — 

N E R V A L escr ibe : 

M o i seul j ' y songe, e t la p i cu re s o u v e n t ; 

D e p u i s t ro i s a n s , p a r le t e m p s p r e n a n t forcé, 

A ins i q u ' u n n o m g r a v é d a n s u n e écorce . 

Son s o u v e n i r se c reuse p l u s a v a n t ! 

{Pofsies. k d . d ' A r t , P e l l e t a n , P a r í s , 

1924, 3 4 ) . 

" Y G U T I É R R E Z N Á J E R A : 

Y o solo t engo l u l o y t r i s t eza , 

Y su r e c u e r d o fuerza cob ró . 

C o m o de l á rbo l en la c o r t e z a 

Se a h o n d a el n o m b r e cjue se e sc r ib ió" . 

Buenos Aires. 6 . I I M « 2 , 

A K T U R O M A R A S S O . 

Agüero, 1255 

C r e o q u e se t r a t a d e u n o d e los m u c h o s casos 

imput r ib les a la falta tie u n a m a n o c r í t i ca en la 

edic ión p o s t u m a de G U T I É R R E Z N Á J E R A , E s t e , 

paraf ra .seando a su poe t a c o m o e n t o n c e s se 

hac ía — con m á s cu i t l ado d e o b t e n e r u n a b u e n a 

poes ía en espaí íol q u e de c o n s e r v a r t o d o el con­

t e n i d o ve rba l del o r i g i n a l — ta l vez puso d e b a j o 

del t í t u l o : " D e G É R A R D D E N E R V A L " , c o m o p u s o 

" D e C O I ' I > É E " d e b a j o d e los t í t u l o s d e T,n 

Primera o los l'erso.t de Oro; c o m o puso " A . DE 

M U S S E T " ba jo el t í t u l o de La Canción de far-

tiinio; "V ic ' i üR H U G O " ba jo el d e l'.jrúcliame, 

Alafldalena o " C Á T U L O M É N D E Z " ba jo el d e 

Parí.r, 14 de .litlia. P e r o la indicac ión pa só 

i n a d v e r t i d a pa ra los ed i to r e s c o m e r c i a l e s . — 

M U S S E T y S H A K E S P E A R E e ran una evocac ión 

f r ecuen te en la lírica del p o e t a mex icano , pe ro 

y a h e m o s v is to i jue t a m b i é n recibía inspi rac io­

nes de p o e t a s m u c h o m á s m o d e s t o s , c o m o 

BouiLHET. E n la Iffnota Dea, se a c u e r d a de 

A R V E R S . 

IV 

Estornudos Literarios 
V. M o N i r i í i í F i , n." H, p, 7 

I 

" L a s man i f e s t ac iones del folklore a jJio-

pós i to d e los e s t o r n u d o s son i n c o n t a b l e s . C a d a 

r aza , c a d a nac ión , t i enen y t u v i e r o n s i empre 

cu r io sas supe r s t i c iones y e x t r a ñ a s p r á c t i c a s 

r e l a t i v a s a es te s ingu la r e s p a s m o , pe ro su a p a r i ­

c i ó n en la l i t e r a t u r a es m u y r a r a . WoRDSWOKiH 

m e n c i o n a el e s t o r n u d o d e un g a t o : R O K E R T 

B R O W N I N G , e n su /Ipotoflía del Obispo lioulgraní, 

h a b l a con sut i leza d e a<|uel " e s t o r n u d o inmi­

n e n t e q u e n u n c a sobrev iene ', y en sus Dos 

Camellos hab l a del " c a u s i n g o r d i n a r y flesh 

t o s n e e z e " . Y P A S C A L , e n sms Pensamientos, 

n." 160, o b s e r v a q u e " L ' é t e r n u e m e n t a b s o r b e 

t o u t e s les fonc t ions d e l ' a m e aussi b ien q u e la 

b e s o g n e . M a i s on n ' en t i re p a s les m é m e s con-

s é q u e n c e s c o n t r e la g r a n d e u r d e l ' h o m m e , 

p a r c e q u e c ' e s t c o n t r e son g ré . . . " P e r o si exis te 

a l g ú n p o e m a , t r a t a d o , nove la o comed ia d o n d e 

el e s t o r n u d o sea el t e m a , la crisis, la ca t á s t ro fe , 

la solución •— c o m o b ien p u e d e suceder — con­

fieso q u e el los h a n e s c a p a d o a mi a t e n c i ó n . 

" E n las Xenias Mansas, IV, de G O E T H E , 

a p a r e c e u n a m e t á f o r a desa r ro l l ada q u e descr i -

b le el efecto p i c a n t e d e su e p i g r a m a : 

" — N i o s v i t u p e r o n i o s elogio, sólo h a g o 

" b u r l a s : y hé a q u í q u e al m u y l a d i n o el fuego 

" se le a s o m a a la c a r a y la m o s t a z a se le sube 

" a l as na r i ce s . Y si al c a b o sue l t a el e s t o r n u d o 

" i q u i é n sabe lo cjue pase o lo q u e h a g a ! Sin 

" e m b a r g o , d e s p u é s v e n d r á n la reflexión, el 

" e s p í r i t u , la r a z ó n — p u r a , si es posible — y 

" e s o sí q u e es b u e n o ! " 

Nnrman, Okiahomn. 19-IV-1932. 

R O Y T E M P L E H O U S E 

(Editor Je Books Abroad) 

1. — U n a a lus ión al folklórico: ¡ Dios te 

a y u d e !, en la letr i l la d e G Ó N G O R A f|ue t iene 

p o r es t r ib i l lo : 

C a d a u n o e s t o r n u d a 

c o m o D i o s le a y u d a 

2 . — - N a t u r a l m e n t e q u e e n t r e los l ibros 

<le u r b a n i d a d m á s o m e n o s t l e r ivados del Cor­

tesano de C A S T G L I O N E se t i ene q u e h a b l a r del 

e s t o r n u d o , p e r o allí y a no se t r a t a d e u n uso 

l i t e ra r io del t e m a , s ino de un p r e c e p t o d e los 

b u e n o s m o d a l e s . Así , L U C A S G R A C I Á N D A N -

TisCü se q u e j a , en su Galaico P.spañol — fines 

de l siglo X V I — d e los q u e " t o s i e n d o y es­

t o r n u d a n d o hacen g r a n ruií lo, q u e a t r u e n a n 

los q u e allí e s t á n " . 

La Casa de Tócame "í^oque 

1. 

" A q u e l l a frase t a n p in to re sca d e a n d a r ¡dgún 

h o g a r o in s t i t uc ión c o m o la Casa de tócame Roque 

i n o s o n ó p o r l a p r i m e r a vez e n u n sa íne t e d e 

D o n R A M Ó N DE LA C R U Z ? Y en ta l caso ¿ e n 

c u á l d e e l l o s ? " 

U. Aires, I6-1IM932. 
A R T U R O C A P D E V I I . A 

JuncBl, 3675 

" A l g o he a v a n z a i l o en la sospecha de q u e 

m u c h o t i ene q u e ve r en es to Don RA.MÓN DE LA 

C R U Z , el s a i n e t e r o ; lo cua l no q u i t a — d e con­

fo rmidad con la exégesis d e u s t e d — q u e D o n 

R A M Ó N t o m a r a la expres ión d e los p r i m e r o s 

su s to s del i d i o m a n i ñ o . E n t r e t a n t o , h a y dos 

cosas : p r i m e r a , D . r ecue rda u n a canc ión zar ­

zue le ra en q u e se dice lo s igu ien te : 

Y en la C a s a de T ó c a m e R o q u e , 

q u e forjó D o n R a m ó n d e la C r u z , 

v ive el ma jo m á s ma jo y r ema jo 

q u e es mi a l m a , mi v i d a y mi luz . 

" S e g u n d a : ha l lo e n el a r t í cu lo " C a s a " 

del D icc iona r io E s p a s a - C a l p e un inciso en q u e 

se c o n t i e n e el m o d i s m o ; a lus ión — e x p l a y a — 

a u n a casa d e Vecindad d e la cal le ilel Ba rqu i l l o 

q u e h izo cé lebre D . R . d e la C . — V o l v e m o s 

al p u n t o d e la p r i m i t i v a d u d a : ¿ c u á l es el 
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sa íne t e d e ü . R . d e la C . en q u e se t r a t a d e la 

C a s a de t ó c a m e R o q u e ? Y o he a g o t a d o los ín­

dices sin ha l l a r el m e n o r r a s t r o " . 

B. Airos. 29-IV-1932 
A. C. 

" D . R A M Ó N ÜK M E S Ó N K K O R O M A N O S , en 

Ft Aniifitw Madrid, e d . 1861 , p á g . 2.56, d ice , 

ref i r iéndose a u n a a n t i g u a casa de la cal le del 

Barqu i l l o , e s q u i n a a la d e Belén, q u e " e r a y es 

" m u y célebre desde t i e m p o a n t i g u o por su n u -

" m e r o s o vec inda r io y d e m á s condic iones , y 

" d e s i g n a d a con el n o m b r e j iopular de Ln Ca.m 

"de Tócame Koi/ue. E s t e a p o d o , c u y o or igen 

" d e s c o n o c e m o s , es t a m b i é n ap l i c ado al f amoso 

" s a í n e t e de n . R A M Ó N DR I.A C R I Í Z t i t u l a d o 

"La Petra fl la Juana, sin q u e t a m p o c o p o d a m o s 

" a s e g u r a r , c o m o qu ie re la t r ad ic ión , q u e fuese 

" la in tenc ión d e a q u e l escr i tor co locar en e s t a 

" c a s a el lugar d e su escena , <]ue por o t r o l ado 

" h a l l a m o s poco a p r o p i a d o a e l l a " . 

" L a casa y a no e. \ iste. Refe renc ias l i t e ra r i a s 

n o h e p o d i d o e n c o n t r a r n i n g u n a . Pe ro , en c a m ­

bio, h e recog ido d o s c u e n t o s d e la t r ad i c ión 

ora l d e M a d r i d q u e e. \plican, c a d a u n o a su 

m a n e r a , el origen de la frase: 

"¥-[ p r imero dice q u e , en la casa en cues t ión , 

c u y o d u e ñ o ,sc l l a m a b a R o q u e , h a b í a un iKíende 

q u e , al verse pe r segu ido , corr ía a t r a v é s d e las 

h a b i t a c i o n e s g r i t a n d o : [ T ó c a m e , R o q u e I 

" E l s e g u n d o c u e n t o , m u c h o m á s s a b r o s o , 

d ice q u e u n a m u c h a c h a pe laba la p a v a con su 

nov io , R o q u e , m i e n t r a s q u e la m a d r e t r a j i n a b a 

p o r t o d a la c a s a . C a d a vez q u e el m u c h a c h o 

se t o m a b a a l g u n a l i be r t ad , la n iña le decía 

a su m a d r e : — M a m á , q u e m e toca R o q u e . -— 

Si t e t o c a , q u e t e t o q u e - c o n t e s t a b a la m a d r e . 

Y la n iña , en voz b a j a : — T ó c a m e , R o q u e . 

" E s t o es t o d o . C r e o (jue la frase, c o m o la 

casa , no d e b e n d e ser a n t e r i o r e s al siglo X V I 1 1 " . 

Mii.lrid. .6-IV-1932. 

ENHIUUE MORENO 

Centro lie Estudios llistóricoB 

ÍMl<^^, 

ESTE "CORREO" CONTIENE 8 PÁGINAS 

DiriCCiJIi: Rúa das Laranjeiras, 397 

Impreso en el Estab. Gráfico "Fernanck's & Rohe" 

36, Ru« da Misericordia, 38 — Río de Janeiro 

Epistolario 

K! Color d? Toledo 

". . . e sa c o n t i n u a as is tenc ia d e la m e m o r i a , 

s igno d e la m á s a l t a n o b l e z a . Nohte es el q u e 

se acuerda. Noble es lo (]ue .te acuerda. 

" Y o delx) d e serlo menos , pues to q u e las 

p a l a b r a s c i t a d a s por us t ed en su Veníanillode To­

ledo se me h a b í a n o l v i d a d o y a . Al verla.s r e p r o d u ­

c idas a h o r a , a la vez (jue el a u r a t ib ia d e la 

emoción , se ha d e s p e r t a d o en mí un vientec i l lo 

.seco d e exigencia en la precis ión m i n u c i o s a . 

S e g ú n sus i m p u l s o s — y s i empre en v a n i d a d d e 

mis c a p a c i d a d e s p a r a m i r a r y p a r a d i scern i r 

ó p t i c a m e n t e : iúdens ¡¡lorio.ni.r c o m o soy, y a 

q u e no nille.f iiloriosu.t — me |>arece impos ib le 

q u e y o h a y a m a n i l e s t a d o g a n a s ile " b a ñ a r 

t o d o T o l e d o en p u r p u r i n a " . D e b e d e h a b e r 

aejuí una ligera confus ión; p o r q u e lo (jue y o 

sí t engo p re sen t e es h a b e r c .xperimentat lo 

v a r i a s veces , en presenc ia del color ido to t a l y 

único d e T o l e d o , p r e c i s a m e n t e en e s t a h o r a 

del med iod ía en q u e , según dice us t ed m u y 

bien, la c iudat l se p o n e ceniza , es la sensac ión , 

d e c o n j u n t o tie e s t a r a n t e u n a va r i edad con­

c re t í s ima del d o r a d o , - el m a t i z oro-gr is , un 

poco ve rdoso -— prop ia d e lo p i n t a d o con p u r ­

p u r i n a , en c o n t r a s t e con el o t r o m a t i z o ro-

p a n - d e - o r o q u e d a n o t r o s p a n o r a m a s d e c iu­

d a d e s e s p a ñ o l a s , el d e S a l a m a n c a por e j emp lo . 

"Voic i — u n a vez m á s - des d é t a i l s 

e x a c t s " ( S T E N D H A L en R o m a ) . Q u i z á no es­

ta r í a d e m á s recogerlos, p u e s t o q u e goza us t ed 

d e ¿ri/amy impreso p rop io , en a r a s d e la vin-

tl icación tle mi honor , g r av m e n t e c o m p r o m e ­

t i d o p o r a lgo q u e , en mi .sentir, significa acusa ­

ción peor <|ue la liel c r imen : la de t e n e r u n o s 

ojos <pie en es t a s cosas se c o n l u n d a n . Quizá 

sabe u s t e d q u e el m á s g r a v e s a m b e n i t o q u e 

mi rencorosa revis ión ha i m p u e s t o a la s o m b r a 

del siglo X I X cons i s te en el de h a b e r s ido u n a 

época en (jue el c o m ú n d e l<js h o m b r e s miní 

t a n ma l , q u e se p u d i e r o n v e n d e r en el comerc io , 

so color d e " m a r c o s d o r a i l o s " , m a r c o s p i n t a d o s 

con p u r | ) u r i n a " . 

Madrid, 9-1V-19.-52. 

EUCFCMO O ' O R " ) . 

Jorge Juan, 37 

A E u c E N i o D ' O R S , p e n s a n d o en su c a r t a , 

en el c e n t e n a r i o de G o e t h e y en la t a r acea 

tole i lana »le oro v ace ro ; 

Xenia a Xeniu.r 

La . \enia, X e n i u s , t e d iga 

lo q u e ca l la r no es tá bien 

(Vtden.t ¡jlprio.ni.t t a m b i é n , 

J u a n I^ope ile G o e t h e ob l iga) : 

— T o d o ese o ro con liga 

d e T o l e d o la c i u d a d 

no e n g a s t a en p r o m i s c u i d a d 

un solo ace ro d e o lv ido , 

q u e ese o ro es t á venc ido 

ai o ro d e tu a m i s t a d . 

ESTAFETA 
Para la bi bÜcgrají i de Amado A eivo 

Ver MONTERREY, n." 8, p. 4. 

S r . D . José R u i z Cas t i l lo , 

Bibl io teca N u e v . i . — M a d r i d . 

A H T E . M I O UE V A M . E - A R I Z P E m e c o m u n i c a , 

i lesde Méx ico , los s igu ien tes d a t o s p a r a la 

bibl iograf ía d e A.MADO N E R V O : 

" E n 1 8 % , pub l icó t a m b i é n , en 1',I Nacional, 

d e México , u n a s " S e m b l a n z a s í n t i m a s " . S a ­

l ieron las d e L u i s G O N Z Á L E Z O H R E G Ó N , A N ­

T O N I O iiE LA P E Ñ A Y R E Y E S , E N R I Q U E S A N -

TIHÁÑEZ, e t c . - Las f irmó " R i p - R i p " . P u e d e 

h a b e r o t r o s a r t í cu los suyos con ese s e u d ó n i m o " . 

Aun cuan i lo por a h o r a n o c reo q u e p u e d a 

u s t e d a ) ) rovechar e s t a s no t i c i a s ni i n t e n t a r 

v o l ú m e n e s c o m p l e t m e n t a r i o s d e la colección 

d e o b r a s c o m p l e t a s d e Ñ E R V O , v a y a u s t e d 

t o m a n d o n o t a d e t o d o e s to p a r a c u a n d o vue l ­

v a n t i e m p o s m e j o r e s . 

isceíanea 
Precur.f:tre,f Líricos de lunstetn 

. A L F O N S O T E J . \ Z A I Í R E me seña la , d e s d e 

Mé.vico, e s t a an t i c i pac ión a las m o d e r n a s con ­

cepc iones filosóficas y c ient í f icas de l t i e m p o — 

B E R G S O N , EiNSTKíN — q u e a p a r e c e en La 

manera de medir el tiempo por dijerenles relojes, 

p o e m a del siglo X V I I c u y a a t r i b u c i ó n a GÓN-

GORA fué r e c h a z a d a en la edic ión F o u l c h é -

De lbosc : 

Si q u i e r o por las e s t r e l l a s 

saber , t i e m p o , d ó n d e e s t á s , 

mi ro (]ue con ellas vas , 

pero no v u e l v a s con e l l a s . 

¿ E n d ó n d e i m p r i m e s t u s hue l l a s 

q u e con tu cu r so n o d o y ? 

,Mas | a y ! q u e e s g a ñ a d o es toy , 

q u e g i ras , cor res y r u e d a s : 

t ú eres , t i e m p o , el q u e t e q u e d a s 

y y o soy el (jue m e v o y . 
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Noticia para juntar con la que dá 

GERARDO D I ECO en su Anloloriia Poética en 

Jionnr de Gónijora, pág. 62, sobre un precursor 

de la teoría relativista, el jesuita BuTRÓN, 

Harmónica i'ida de Sania Teresa de Josús, 

1722, versos deplorables por desgracia, que 

úk pena transcribir después de los otros: 

¿ No habéis visto tal vez un navegante 

correr de proa a popa velozmente, 

y el viento, a su carrera repugnante, 

apretarle del puerto que ve enfrente ? 

Dos movimientos logra en un instante, 

uno hacia el ))uert() y otro hacia el tridente^ 

que, en el impulso con que va corriendo, 

acercíínclose va, v retrocediendo. 

Vida Literaria 

Keyserling y Sudamérica 

Meditaciones Sudamericanas, de HER.MANN 

KEYSERLING, el último libro del filósofo de 

Darmstadt , que éste considera como obra ca­

pital y distinta de cuantas hasta ahora ha pu­

blicado, aparecerá próximamente en alemán, 

español, francés e inglés. La edición española 

lleva un prólogo especial en que el autor 

«xplica a sus lectores sudamericanos que su 

propósito no ha sido escribir un libro sobre la 

América del Sur. Hé aquí el índice de capítulos: 

I . El Continente del tercer día de la Creación. 

— 2. El miedo original. — 3 . Guerra. — 

4. Sangre. — 5. Destino. - - 6. iMuerte. — 

7. Gana. — 8. Delicadeza . - 9 . El orden 

emocional. — 10. La tristeza de la criatura. — 

I I . La irrupción del Espíritu. — 12. Divina 

Comedia. 

I I 

Álbum a Zorrilla de San Marttn 

La "Comisión popular de homenaje a 

Zorrilla de San Mart ín" , de Montevideo (18 de 

Julio, 1195) ha abierto un álbum en memoria 

del poeta del Tabaré, cuyas hojas van siendo 

distribuidas entre los escritores iberoamericanos. 

I I I 

Exposición de la Trensa 

Hispanoamericana 

La Unión Ibero-Americana, de Madrid, 

ae propone celebrar una exposición de la prensa 

hispanoamericana, durante el corriente año. 

y pide se dé la mayor difusión a esta noticia 

entre las publicaciones ])er¡ódicas de nuestros 

jwíses, a fin de que todos los interesados con­

curran al mejor éxito del proyecto. No sólo 

se solicita el envío de colecciones o números 

que indiquen la evolución de la publicación 

de que se trate (de prciercncia, tomos encua­

dernados) sino también una pequeña reseña 

histórica del respectivo periódico. Especial­

mente se desea el envío por correo certificado 

del primer número de 1'),'52, el cual ha tie 

conservarse en la Biblioteca de la institución 

en una exposición permanente. Dirección: 

Duque de Medinaceli, 8. Madrid. 

El Aseo de Jímérka 

MoN-rKURE-i- agradece a la KeAsla Bimestre 

Cutiana (I-a Habana, XI y XII , 1931) la repro­

ducción del artículo publicado aquí en el n". 7 

sobre "VA Asco de América" (la "Biblioteca 

Mínima"), y a L'Amérique Latine (París, 

5-IV-1952), el comentario simpático que dedica 

al mismo asunto. A! cerrar este número, aña­

do la expresión de mi gratuidad a D. JuLIO 

T. FABREGAT, que recoge el tema y lo propa­

ga desde las columnas de El Ideal, de Mon­

tevideo (17-V-1952), y señalo, en los números de 

mayo y junio de la revista Cer\>antes (La Haba­

na), ias ojiinones sobre la Biblioteca Mínima 

Cubana de JORGE MANACH y de JOSÉ ANTONIO 

RAMOS; y e i Social (La Habana, junio), la 

de EMILIO ROIG DE LEI'CII.SENIUNO, de todo 

lo cual daré cuenta detenidamente en el ¡jró.ximo 

Correo. 

Publicaciones Recibidas 

I. Libros y Folletos Jlextcanos o / r-
¡érenles a México 

M A R Í A N O AZUKLA, T,a Luctirnaúa. — Matlr id , HspíiSíi-

Ca lpc , 208 páüS. 

C A R L O S BAIÍRKHA, 1971. Calendario de las más antiguas 

ideas. — Her re ro . 1931, 367 págs . 

BtANCA I-L'z B B U M , PeniUnciar'ta-Nifio Perdido. — Mi­

nera les <le Taxco , 1931, 4.", 20 p ¿ « s . 

F R A N C I S C O C A S T I L L O N Á J K H A , Le Naiionalisme dans 

l'/írl. (Un capí tu lo (íe l/n Si?cle de PoésUt Belge). — 

E x . : te Flamhcau. Bruselas , X Í M 9 3 1 . 10 paga. 

E L I A S E H R K N R O U R G , //.r /ít'enluras de Julio JurenHo. 

T r a d . M . R o s a l v o . — R í o , Cívilisavño Brasileíra, 254 

pág» . (La obra , t r a d , an t e s ui franc'-s y al español ; 

8u h í r o e t iene rasgos inspirados por Diego R i v e r a ) . 

F . F E H N Á N D F Z D E L C A S T I L L O , R . G A R C Í A G R A N A D O S , 

L . M A C G R E G O R y L . E . R O S E L L , Mixico y la Guada-

lupana. " l '»31. 4.<', 128 págs . 

JENARO FERNÁNDEZ MAC GHEOOR, /tpunle critico sobre 

el arte contemporáneo. (Discurso Académico, seguido 

de la re tpues ta de A L E J A N D R O Q U I J A N O ) . — C u l t u r a , 

1931, 4.°. 39 p á g s . 

C A R L O S G O N Z Á L E Z P E Ñ A , Luis O'. Incíán en la Novela 

Mexicana. — C u l t u r a , 1931, 4.", 48 pAgs. 

A N D R K S InuAHTK, El prohlema moral de la Juí'entud me­

xicana. — G r u p o UnificacifSn, 1931, 4.'', 20 p á g . 

GuíLl-RHMO J I M É N E Z , la dama en México. — 4.", 18 págs . 

S . L . MiLLAHO RosENBERG, Quactert}/ Spanisk Book-

Letler. — E x . : The Modern Languaye Forum. X V I I , 

1, p á g s . 25-30. (Sobre: E . A . C I I Á V E Z , Sor Juana Inéx 

de la Cruz y S T U A H T C H A S E , México: a sludy oj tíie ÍMO 

íimericas). 

A R M A N I ) P H A V I E I . . La i'ida trágica de la Emperatriz Car­

ióla. — M a d r i d , Espasa-Calpe , 4.«, 215 p/ igs. (Vidas 

Ex t rao rd ina r i a s , n." 2 ) . 

ALFON.SO P R U N E D A , LJO que puede hacerse para desarrollar 

las relaciones médicas internacionales. — E , Limón, 

1931, 21 pág . ( I I I Congreso de la Asociación Médica 

P a n a m e r i c a n a ) . 

J r t í ' EH.SON R E A S I ' E L L , The Lije and Works oj José Joaquín 

EernAndez de íñzardi. — Phl ladc lphia . 1931, 4 " , l 4 l 

p/igs. (Univ . of Pennsy lvan ia . Publ icaí ions nf fhe 

Series ín Romanic Languagea and T>itcriiti)rcs, n." 25). 

Ai-roNSo T A H A C E N A , La tragedia zapatista. — Kd. Bo­

l ívar , 4.", 96 págs . (Biblioteca de los Andes . ) 

F E L I Í ' K TEixinOH, .inuario hihliográjico mexicano de IS'^l. 

— Secretar ía ile Relacionen Exter iores , 4.**, 254 i)ágs. 

R E Ñ Í : T I R A D O F U R I ^ T K S , t'mhral. — L . F . Zepeda, I 9 3 I , 

4 ", 54 págs . 

X . , índice de documentos de Nueva España existentes en el 

//nhi.-o de Indias de Sevilla, vol . I V . — Secretar ía 

de Relaciones Exter iores , 1931, 640 p á g s . (Monograf ías 

Bibüotíráficas Mexicanas , n.» 23) . 

/ / . A^ueí'cis Rei'istas Mexicanas 

N O V I E M B R E , Xa lapa (Vcracru/ .) . — Lorcn /o Tur r en í 

R o z a s y Alvaro Córdo l )a . 

NuKSTitC) MÍXICO, nu-nsual. — N." 1; marzo . —• Director ; 

Armando Vargas de la Maza. 

/ / / . Libros \f Folletos Extranjeros 

E N R I Q U E A M O H I M , Del 1 aló. — Montev ideo , Impresor» 

U r u g u a y a . 152 págs , 

A L C I D E S A R G U E I Í A S , LOS caudillos hacharos. — Barcelona, 

TasBo. 1929, 4.". 384 pAgS. 

lEAN BAFÍRLON. Pisanelh. — París . Gr^s 1951. 4.", 30 

p á g s . y ()4 g r a b s . (Le Muséc Ancicn) . 

JORGK B A I I L I S , ¡lishriu da Civ>ilisa%íío. III: CtvilisafiJes 

Mesopofamicd'-. — P o r t o Alegre. Costa , 1931, 4.*», 

104 pags . 

E M I L I O B,\LLA»IAÜ, Júhiío ,I/ /ugu. Poemas. — La H a b a n a . 

La Coopera t iva , 1931, 74 págs . 

KONSTANTY B A L M O N T , Jan Kasprowicz Poeta Dusiy 

Polskiej. P r zedmowa Poprzedzi l D r . S tan í s law P a -

zurkiewicü. —Ciecs tochowa. 1928, 64 págs . 

E N R I Q U E B A R B O Z A , Ensayos de Filosojía /íctuatsta. — 

Lima, La Opinión Nacional , s . a . , 261 págs . 

G U S T A V O B A R R O S O , clguem da /illantida.. — S . Pau lo . 

C i a . E d i t . Nacional , 1931, 290 p á g s . 

líiW., O bracelete de sajira-f. — Río. E d . .Americana. 8. a , , 

200 págs . 

B E N I G N O B K J A R A Ñ O , Fantasmas. — Barcelona, Agora, 

276 págd. 

JOROE A. B O R R O , Geograjía de la Nación ¿irgenlina. 

XI» edic , — B . Aires, E s t r a d a , s . a . , 4.», 481 p á g s . 

M . J . B O N N , Cómo se derrumba el neo-capitalismo. —• 

San t i ago de Chile, 1931, 4."*. 32 p á g s . (Cuadernos de 

la Economía M u n d i a l n.^ 1). 

M A R I A N O B R U L L , DOS poemas. — París , 4.", 4 p á g s . 

D i n i C A I L L E T , Taú {cantos). — Río , Pongc t t i , 4.°, 207 págs . 

J E A N C A S S O U . Grandeur et Injamie de Tolstoi. — Par ís , 

C r a s s e t , 273 pág» . 
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París , Ricdtír, 4." 8Ü AMÍÍRJCO CASTIÍO, Ccr\'aniis. 

R E M K C I I M Í , Jrtinc. — París , VA. Surrcal ís tos , 1950, 

A.", s . f. 

C H E N F O U - C H O K N , AV anti-impenatisma chino j/ ci co­

munismo. — Sant iago tle Chile , s . a . , 4.**, 32 págs . 

(Cuadernos InK-rnaciortales, n.« 15) . 

O T H O N C O S T A , Doi.y fjcnios hra.tUcirox. ~~ Ríii, Cocllio, 

1951, (i2 pAgs. 

J U A N MANUICL C O T T A , E.angcHo escolar. — B . AirM, 

Frascdlí . y Bindí . 16 pi'tgs. 

I B I D , Una tesis posible sobre la caridad. — San ta Rosa 

(Argent ina) , Fénix, 1930, 16 p á g s . 

ÍBrí) . , Retazos de pampa. — B , Aires, Russo. 96 p á g s . 

l í i i i ) . , I/ith:a¿- paralelas. — B . Aires, Rosso, 64 púgs . 

RKNI'Í CiiEvBL, Dalí ou t'/Inti-Ohscarantismc, — Par í s , 

E í l . Surn-íilistes, 1931, 4."», 32 p á g s . y 10 p l . 

SALVADOK D A L Í , Vamour ct la mémoire. •— Par í s , E d -

Surrcal is tes , 1951, 4.", 26 pngs . 

VAIM. nKBWéiJw.X^A.vrm/ií'iV. poi-nifs prophHiiiutS.— Pa r í s , 

L 'Espi r i t NouvCau, 4.0 s . i". 

ELVIRA AtnAO DE DÍAZ. Rccun-rdus de anlnño. — l i . 

Aires, Piíuser, 1931, 566 p/iys. 

(ÍEiíARDO DiEüO, Viracrucis. — San ' .andcr , Aldus , 1931, 

4.". 30 h . 

I j i iD. , /íctaalidnd poHica de Fray Luts: conferencia leída 

en el C e n t r o Gallego d e M o n t e v i d e o el 12 de oc tubre 

de 1928 (Seguida de: La i'ocación poética). — S. 1. 

i . n . a . , 44 y 28 p/ igs . 

l a i i í . . Jfenéndez y Pclayo y la hÍslorÍn de la poesía española 

hasta el siíjto XIX. — E x . : Boletín de la Büdioteca Jle-

néndez y Pelayo, S a n t a n d e r , 1931 , 25 p á g s . 

I B H ) . . Poi-sia española. Jafoloifía PJH-IO'íí. — M a d r i d , 

Signo, A.'-\ 470 iiáys. 

HuHKHT DuBOis, L'hcure entre ckien el toup. — Marsella» 

Les Cnhiers dii Sud , 1931 , 4 . ^ 88 p á g s . 

V Í C T O R H . E S C A L A , Paliques de ayer. — Caracas , Élite^ 

1951, 512 pájis . 

N I C O L Á S F A R E T , L'IIonest homme ou l'arí de plaire ü la 
caur. — Matlr id —- Par í s — B . Aires, Agrupación de 

Amigos del Liln-o de Arfe, 4.", 212 p á g s . 

A R T U R O F A R I N I Í L L I , II rogo del manoscritlo del mia iiaofjio 

ifpanico. — Kx.: Nao^a Jntoloífia, Roma , 16-11. 15 páys . 

G A S T Ó N F I Ü U K I R A , Pío de Janeiro, ciudad de hechicería. — 

B . Aires — Par ís , Cahauf , 1931, 16." cuadr.", 128 pAgs. 

I i í in . , Las haladas. — B . Aires — Par í s , Ca l . au t . 1950 

16." apa isado , 4K págK. 

J U A N F Ü J - O V , Periplo — B . Aires, Fe r r a r i , 1951. 208 

coni/uisía americana. —' B . Airea, Roldan , 192'), 4.", 

283 págs . 

l u r n . , La ilusión errante. — B . A¡re.s — M a d r i d , R o l d a n , 

1929, 208 p/igs. 

I B I D . , Génesis y crencia de.t arte mediei'al. — B . Aires, 

R( . idán, 1950, 4.", 106 p á g s . 

I I K K M Á N F . G Ó M K Z , / I 7 General Artigas y las liomhres 

de Corrientes. — Corr ien tes , s . i . , 1929, 4.", 242 p a g s . 

A N T O N I O CÓMKZ R I Í S T I Í E P O , / Í H /a región del ensueño. - — 

Bogotá, Arholeda y Valencia, 1917, 23 p/ igs. 

l u i n . , La literatura colombiana • — Bogotá , K d . Colom­

bia. 1926, 195 p á g s . 

C H A C A AUANHA, O meu proprio romance. — S . Pau lo , 

C í a . E d i t . Nac iona l , 1931, 174 p á g s . 

E L M K R I I A N T O S , r.a injlación y -fus grabes ejectos eco­

nómicos. — San t i ago de CIiüc, s . a . , 4.", 52 págs . 

Cuadcrnus in tcniac lnnales n." 16). 

Svi .vio í u i i o , Cerebro e cora>.ao de Boliwir. — Río, E d . 

(H)i.!L-riui Ae Venezuela, 1931. 4.", -IOS pá^is. 

GiÁcoMO LICOPARIÍI, Cantos. T r a d , en verso cas te l lano 

de ANTONIO GÓMKZ RKSTHEPO. — Roma, Tip. Sale-

siana, 1929, 175 p á g s . 

E N E A S L I N T Z , Ii\>olucionalismo ou selec^ao natural na so-

ciedade. — Río, AUm, 4.", 214 p á g s . 

J O S É L I O N D E P E T R E . Mis cacerías en Suramérica. — M a ­

drid, Gráf ica Universal , 1931, 4.», 176 p á g s . y fotgs . 

I n i D . , Yo, leproso. N o v e l a . — Madr id , Gráf ica Universa l , 

161 p á g s . 

J U A N M A R I O M A O A L M A E S , La Jlariscata. — Mon tev ideo , 

La Cruy. del Sur , 1951, 4.«, 122 p á g s . 

T K L M O M A N A C O R D A , FA General Eugenio Garzón. — M o n ­

tevideo, I m p . U r u g u n y a n a , 1951, 4.", 327 p á g s . 

M A N U E L M A R S A L , Hl negro en los V. S. /í. P.l ca.ro de 

Scoltshoro. —• L» H a b a n a , He rmes , 200 p á g s . 

E M I L I O D E M A T T E I S , Storia delta ci^'iltH argentina nelU 

Jonti litierarlc. — Tur ín , F r . Bocea, 4.«, X n - 2 9 2 p á g s . 

L . NiESSEN — D E I T E R , S , Die Insetn dcr erstarrten Stroeme, 

—• Colonia , s . a . , 4.", 48 págs , 

I n m . , Ricardo fi%iner y Molilde Weseudonk. — "^Ev.: 

No.s-olro.f. B . Aires. 1023. n.'' 1 fi7, 28 paya. 

I B I D . , TJOS Nihelungos. — E x . : Humanidades, La P l a t a . 

1923. V n . págs, 171-231. 

R O D R I G O O C T A V I O F i n i o , (Iror/o. — Río. I m p . Nac iona l , 

1951, 4.0, 31 p á g s . 

LrAM O V L A H E R T Y , Cómo está Rusia. — M a d r i d , E s p a s -

Cídpc, 4." 255 p á g s . (Hechos Socialos) . 

F E D E R I C O D E O N Í S , Rnsayos safare el .wntido de la cultura 

española. — Madr id , Residencia de E s t u d i a n t e s , 286 

p á g s . 

F É L I X P A C H E C O , /Í "Chanaan' de Graca /íranha. — R í o , 

Jorna l do Comnicrcio , 1951, 4.", 38 p á g s . 

I B I D , , Robles e cogumélos: José do Patrocinio, e os pygmeus 

da imprensa. •— Río, Jorna l do Coinmercio , 4.'*, 54 

p á g s . 

PERÁLVAREZ DE A Y L I . O N y LuiS HlJRTADO DE ToLEDO, 

Comedia de Preieo y Tibaldo. E s t a d i o de H O M E R O 

S K R Í S . - — E X . ; Homenaje a Bonilla y San Jíartln. —-

M a d r i d . 1950, l í , 607-533. 

HKLLMi.rrir P E T R I C O N I y W I L I I E L M MrcrlEi.s, .Intologla 

de poesías líricas españolas.— Íial le/Saale, Mu.*: N i e m c y e r 

VI-109 p á g s . 

C A M I L L E P I T O L L E T . La Panacée da Latin. — E x . : Les 

Tiangues Jfodernes. Cahor s , I I I , 14 págs . 

A N D R É S S . DEL P O Z O , Lajuente. — B . . \ i rcs , T o r , 1951 , 

80 p á g s . 

E R N E S T O Q I J E S A D A , Die ff^irtschajlsheziehungen zwischcn 

Lalein-.fmerii'a und den Vcreiniglcn Staalen. — Lci-

p/.ij^. lo . - i , -I.". Rr. i .á- .s . ' 

Tilín., . / , /( , / [/ B.jlalla de ./ngaco. Kpoca de Rosas . — 

B . .Aires, Arto y Le t ras , 1927, 265 p á g s . 

K . A . RRiNHAiurr, Eleonora Duse. -• Madr id , La N a v e , 

n." 27. 1951. 582 págs . y 5 h s . 

}\¡tv:.S R E M E M B R I Í , Desamor. — Monievidet», F ía t Lu.t, 

4.", 78 p á g s . 

Oi'ELiA RoniífoiJEZ AGOSTA, Dolientes, — La H a b a n a , 

He rmes , 1951, 252 j íágs , 

F , RoDRÍtiUKZ M A R Í N , ¿Se lee mucho a Ceñíanles? (2."* ed . ) . 

M a d r i d , i m p . M o d e r n a , 1931, 54 p á g s . 

I n iO . , Jfodos adi'erf'iale.r caríÍ:os y bien autorizados íjue 

piden lu'/.Tr en nuestro léxico. — ,MadrÍd, S e m i n a r i o 

Coni-!IÍ:ir, 1951. 183 p á g s . 

Tiui)., Pasatiempo Folklórico: mrios Juegos injantiíes 

del siglo XVI.— Madr id , T i p . de Arcliivo-s, 4.°, lOopags. 

E . RoQUi-TTK-PiNTo, Gocthe. — Río, 4.", 24 p á g s . 

J E A N ROVKIU; , Fronfons (l.c- serie) . — Par í s , $cbour , 

224 p á g s . 

J O S É R U M A Z O G O N Z Á L E Z , Proa (/pyo). 

, 1931, 4.«, 228 pág^ . 

Qu i to , Bolívar,. 

H O M E R O S E R Í S , Sobre una nue^'a variedad de la cdÍciS(t 

principe del "Quijote". E x . : Bulletin Ilispanií/ue, 

Burdeos , X X V I , n." 4, 1924, 11 i iágs. 

I B I D . , L^a reaparición del "Pirant lo BLin<;lt" de Barcelona 

de 1497. — E x . ; Homenaje a Jfenéndez Pidat, MadrJd,. 

1925, 111, 57-76. 

I B I D . , Critica de la Bihliograjía de Filimaurice-Kelly. — 

E x , : Rej. de Filología Española. M a d r i d . X V U I , . 

1951. 6 5 - 7 3 . 

l u i n . . Unos documentos sobre .7uan drne. — E x . ; Rev,. 

de Filología E.fpañolu, Madr id , X V I I I , 1951, 252-254. 

I B I D . , Trabajos bihliográjicos del Centro de Estudios His­

tóricos de Madrid. — E.K.: Mlí del Primo Congresso 

Mondiale dellc Bibliolcche e di BibUographia. — Roma,. 

1951, H . 6 p á g s . 

M A R I O S K T T E , O palamouim doñeado. — S . Paulo , M o n -

íeiro L ' ibato , 1922. J 90 p.'i.v,.-̂  

lni i>. , LSe/ihora de engcnho. — í'urí 

256 p á g s . 

I B I D . , Terra pernambueuna. 

208 p á g s . 

C h a r d r o n , 1923,. 

Recife, I m p , Indust r ia l , , 

LuciEN-pAuí. TnOMAS, Don TJUÍS de Góngora y Argole. 

I n l r o d . T r a d u c t . et no tes . — Par ís , La Renaissancc-

du Livre , 167 p á g s . 

F R O V L Á N T U H C I O S . Flores de almendro. — París , Le L iv re 

Libre, 1931, 150 p á g s . 

I B I D . , Páginas del ayer.— Par í s , Le L iv re Lii)re, 242 p á g s , 

P A U L V A L É H Y , El cementerio marino. -- T r a d . de NÉSTOR> 

I B A R H A . Prefacio de J O R G E L U I S B O R O E S , — B . Aires,. 

Schillinger, 1931, 4.", 34 p á g s . 

I B I U . , Le cimeti^re marin. T r a d . cu vers esjiagnols par ' 

N , 1 b a r r a . Préface d e G . L . Borges . — B . Aires», 

Schillinger, 1951. 4 . ^ 34 p á g s . 

I B I D . , F.I cementerio marino. T r a d . de E M I L I O O R I B E . —-

Montev ideo , Le t ras , 4.", VI p á g s . 

J O S É V E N E G A S , l^os problemas del libro en lengua caste^ 

llana. — M a d r i d , Galo Sáez, 1931, 124 p á ^ s . 

K . VossLER, L . S P I T Z R H y H . H A T Z F R L D , Introducción 

a tu estilística romance. T r a d . y no tas de A . ALONSO 

y R . LiDA. — R. Aires, I n s t i t u t o do Filología de la 

Universidat i , 255 págs . (Colección de estuilíos estilís­

t icos . Di rec tor : A . Alonso) . 

X . — Publicaciones- de la Biblioteca Nacional. — Madr id , . 

1951, 16 p á g s . ( P a t r o n a t o de la Ribiiotcca Nacionai ) . . 

IV. Nueifts Rcvista.s- Extranjeras 

AGORA, qu incena l . Barce lona . — Atlolfo Bal lano Bueno,, 

En r ique de J u a n , Is idoro Enr íquez Calleja, Ignacio . 

Mcie r , Augusto M u n á r r i í , ) . Ro ig . — N.» 1: 1.» d i ­

ciembre de 1 9 5 1 . 

HÉI.1CK, mensua l . La H a b a n a . — F . P . Rodr íguez , F . 

Or lando y P . Le R i v c r a n d . — N." 1: febre ro . 

NoiíTK. Antofagas la . — N . " 1: ab r i l . 

U N I V E H S I D A D . Rev is ta Mensua l del D e p a r t a m e n t o de 

Extensión CidUiral de la Univers idad M a y o r de S a n 

M a r c o s . L i m a . N." 1: 1." sep t iembre de 1951. 

(Se supr imen las indicaciones de año cuando se t r a t a del' 

' a ñ o en curso, de formato cuando ea el in 8." ;>, en las. 

obras mexicanas, de lugar cuando es la c iudad de : 

México). 


